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UNA INSTITUCIÓN DESEABLE: 

EL ARCHIVO VALENCIANO 

Cuando, tras tomar la decisión de dedicar estas terceras Jornadas de la As­
sociació d' Arxivers Valencians al tema de los "archivos y nacionalismo", la junta 
directiva de la misma me confirió la labor de presentar esta ponencia, lo cierto 
es que experimenté una serie de sentimientos contrapuestos. Por un lado no me 
veía a mí mismo como la persona más indicada para hablar del tema; no me con­
sidero nacionalista e incluso mis circunstancias personales me alejan de este tipo 
de planteamientos vitales. Y digo mis circunstancias porque aunque resido desde 
hace mucho tiempo en la Comunidad Valenciana, soy castellano de nacimiento; y 
ello creo que me hace ver nuestro tema de debate bajo un prisma diferente al de 
lo que podríamos llamar, para entendemos, un auténtico "nativo". 

Por otro lado también pensé que la ausencia de apasionamiento en un tema 
que precisamente suele levantar esta clase de sentimientos podría hacerme 
alcanzar unas conclusiones que, cuanto menos, serían menos mediatizadas y 
quizás por ello más objetivas. 

En todo caso, y como ya digo, una vez aceptado el reto, me puse manos a la 
obra, para tratar de decidir si verdaderamente era o no deseable una institución 
a la que prudentemente decidí denominar como" Archivo Valenciano", pero que 
con la mínima introducción de un calificativo en su interior podría quedar con­
vertida en el" Archivo Nacional Valenciano". 

Como era lógico, mis primeros esfuerzos se dirigieron a tratar de encontrar 
algo de bibliografía sobre el tema; por supuesto y como siempre ocurre en estos 
casos, dichos esfuerzos fueron inútiles, salvo que quisiera tornar como materiales 
a considerar, los ríos de tinta vertidos al respecto de la polémica suscitada por las 
reclamaciones del gobierno de Cataluña sobre cierta documentación del Archivo 
de Guerra Civil de Salamanca ... Evidentemente no me parecía que dichos mate­
riales tuvieran mucho que aportar, y ante ello el panorama que se presentaba ante 
mis ojos era ... blanco, el blanco luminoso del folio vacío, esperando una serie de 
reflexiones personales sobre un tema sobre el que parece que nadie ha escrito 
-aunque quizás el yermo ante el que me encontraba podía estar causado por una 
presunta torpeza personal a la hora de plantear la estrategia de búsqueda- y al 
que hay que enfrentarse sin la más mínima ayuda. 

Así pues comencé a escribir mis reflexiones, y lo primero que me vino a la 
mente fue que tenía que dejar muy claro desde un primer momento si el com-
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ponente "nacional" era lo prioritario, o no, a la hora de desear un "Archivo 
Valenciano". 1 

Para ello sí que hube de ponerme un poco al día sobre el nacionalismo y e~ 
concreto sobre el valenciano. Comencé por hacer un recorrido evolutivo por e1 
tema, desde los comienzos en el siglo XIX y principios del XX, donde empezó 
a desarrollarse una visión particular de nuestro pasado, eso sí, siempre dentró 
de la órbita del nacionalismo español predominante y que era tratado desd~ 
plataformas tan dispares como el federalismo republicano de Vicente Boix o el 
tradicionalismo antiliberal de Javier Borrull. Este neoforalismo romántico, comb 
puede ser definido el resultado de las corrientes historiográficas del XIX, pront~ 
dejó sentir su influencia sobre el regionalismo político valenciano, que eso s~, 
a diferencia del catalanismo de la Renaixen,a, no llegó a promover ninguna a,­
temativa nacionalista a una España en plena crisis del 98. A lo más que se llegó 
en esta etapa fue a asumir un marco común, formado por las tres provincias, y 
a intentar rememorar el particularismo histórico valenciano, dentro del ámbito 
de la historia general de España. Consecuentemente, se dio una sobrevaloracióri 
del pasado medieval, que se fija desde este momento como origen común par~ 
el Reino de Valencia y para el moderno pueblo valenciano; y de aquí surgeri, 
también, los primeros mitos del regionalismo valenciano: Jaime I; los fueroJ; 
Francesc de Vinatea o las Germanías. 1 

Pero habríamos de esperar a la década de los años 30 para encontrar 
algún detalle que nos hiciera pensar que algo cambiaba. Y así fue, en 1~ 
lección inaugural del curso académico 1936-37 de la Universidad de Valenciá, 
el rector de la Universidad de Barcelona, En Pere Bosch i Gimpera, estableció 
una clara y rotunda diferencia entre la visión oficial (y ortodoxa) de España, y 
el nuevo concepto más popular y democrático de España que circulaba entre 
los partidarios de la República. La unidad de España como ente metafísicó, 
la misión de España en América, la defensa de la Religión y la sublimacióh 
de los valores castellanos, como valores españoles por antonomasia; esto er~ 
la ortodoxia y lo que no se ajustara a este esquema era inmediatamente cali­
ficado de herético. Para Bosch i Gimpera sólo existía una cuestión evidente: 1~ 
unidad geográfica de la Península Ibérica, con la consiguiente relación entr'e 
sus estados y sus pueblos; la analogía de sus elementos étnicos y unos acori­
tecimientos vividos en común. Pero nada más lejos para él que admitir un~ 
Nación unitaria y mucho menos la necesidad de admitir la identificación d~ 
un pueblo concreto y una cultura determinada con el todo. Esta renovacióh 
conceptual pasó desde la universidad al campo del valencianismo político, eh 
tiempos de la 2ª República; y dentro del republicanismo una corriente vale~­
cianista, cada vez más influyente, promovió la creación del Centro de Estudios 
del País Valenciano, en el año 1937, institución ésta que será clave a la ho(a 
de estudiar el único referente de un Archivo Valenciano que haya existidp 
jamás y que hasta el momento actual ha permanecido totalmente inédito. Más 
adelante hablaremos de ello. 1 

Continuando con nuestro recorrido, resulta evidente que la dictadura fran­
quista, eliminando de raíz cualquier veleidad nacionalista, retomó e indus~ 
exageró el nacionalismo español, haciendo retroceder el concepto nacionalisfa 
hasta el estado evolutivo anterior a los años de la República. 1 
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Solamente a partir de los años 60 renace en nuestra Comunidad la conciencia 
nacionalista. Y lo hará a través de un hombre y una obra que conseguirán un 
impacto sin igual en la transformación de la conciencia colectiva valenciana; 
me refiero concretamente a Joan Fuster y a su obra Nosaltres els valencians, apa­
recida en 1962. De este libro dijo alguien que "separaba la historia de nuestra pre­
historia", algo muy comprensible si recordamos el tipo de historia que dominaba 
el ámbito valenciano en los 60. El ensayo de Fuster perseguía convertirse en una 
contribución al conocimiento histórico y social de los valencianos, pero además, 
en un aldabonazo nacionalista a la conciencia colectiva de un pueblo que se 
encontraba en trance de despersonalización. Fuster y su obra no aparecían de 
repente, ya a comienzos de los años 50 un pequeño grupo de intelectuales co­
menzaba a reunirse en cafeterías y librerías de Valencia con el propósito de re­
flexionar sobre el "problema valenciano". La nómina es extensa, pero entre ellos 
cabe citar a Casp, Adlert, Enrie Valor, Sanchis Guarner, catedráticos como Reglá, 
Dolc; y Tarradell, F. De Paula Burguera, Eliseu Climent, Cucó, Ardit, etc. Entre 
ellos Fuster se erigió como figura central de un nuevo nacionalismo, básicamente 
universitario, cuyos orígenes y mentalidades en nada se parecían a los de épocas 
precedentes. 

El nacionalismo de Fuster, que apela a la entidad individualizada de un 
pueblo que comparte una historia, una lengua y una cultura, se halla muy lejos 
del valencianismo regionalista: Nunca me he inclinado a añorar -decía- una edad 
media Walterscottiana y convencional. No me interesa una democracia de gremios, 
almogávares y beneficiados, presidida por la momia ilustre del Rey don Jaime. Pero 
va mucho más allá, apuesta por una nación catalana en la que tuviera cabida 
el "caso valenciano": una nación compartida como marco de análisis para 
entender el pasado de ambos pueblos, a la vez que un proyecto político de 
futuro compartido en el marco de una Europa democrática. Para Fuster y dado 
el fracaso reiterado y evidente del regionalismo, no había otro valencianismo 
que realmente pudiera ser alternativo al nacionalismo español dominante que 
no fuese el de los "Países Catalanes". Continuaba diciendo que la especificidad 
del caso valenciano era el producto de un proceso históríco que se había ido se­
parando de Cataluña a partir de un tronco medieval común, ya que consideraba, 
al igual que los neoforalistas románticos, la conquista cristiana de Valencia como 
el origen de los valencianos actuales, pero tenía en cuenta que la derrota y pos­
terior marginación de los musulmanes, había ido acercando el recién creado 
reino hacia la órbita de la hegemonía catalana, que en su plenitud fue incapaz 
de crear los fundamentos de un estado moderno, cosa que sí lograrán en Castilla 
con los Reyes Católicos. Y esta hegemonía castellana será la responsable de que 
los valencianos rompieran sus lazos con la nación catalana y fueran aceptando 
la idea del estado unitario. 

La "anomalía valenciana" de Fuster se irá matizando poco a poco, entre 
otras aportaciones con la del profesor Joan Regla, que lanzó la tesis del dualismo 
valenciano entre los señoríos de la aristocracia aragonesa del interior de la Co­
munidad y los núcleos urbanos de repoblación catalana y mentalidad burguesa 
del litoral. Su confrontación y la ruptura del equilibrio a favor del mundo agrario 
y feudal en nuestras tierras se conformaián como la causa principal de aquella 
anomalía y del retraso valenciano, evidente ya en el siglo XIX con una Cataluña 
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inmersa en plena revolución industrial, frente a una Valencia con una estructura 
agraria y feudal idéntica a la de la Castilla de aquella época. 

Otra nueva matización aparecerá en los años 70 causando cierta polémica. 
Se trata de la tesis del profesor Emili Giralt, que aceptando para el siglo XVIII 
valenciano unas cotas de esplendor económico superiores incluso a las al­
canzadas por Cataluña, basaba el fracaso en el paso a la revolución industrial 
no en el peso de la aristocracia, sino en la desviación de la burguesía y el 
capital valencianos hacia la agricultura y no hacia la industria. Al no conso­
lidarse esa clase burguesa industrial, no surgió el conflicto con la oligarquía 
castellano-andaluza de carácter agrario y por tanto con intereses comunes y 
por tanto tampoco se sacudió, al contrario que en Cataluña, esa conciencia 
nacionalista. 

Llegados a este punto y fuera de los ámbitos de los intelectuales y univer­
sitarios valencianos afines a los partidos de izquierdas, resultaba muy difícil en­
contrar en nuestra Comunidad una conciencia de Nación Catalana, entendida 
como el fruto de una clase dirigente. A falta de esta clase dirigente, y de una 
burguesía industrial en el País Valenciano, el verdadero protagonista de la re­
sistencia cultural y de los valores autóctonos había sido el Pueblo Valenciano, 
que se convierte a partir de este momento en el verdadero motor de la historia 
nacionalista, lo que le convertirá políticamente y desde ahora en un movimiento 
nacionalista inequívocamente de izquierdas .. 

Para terminar recordemos que el reconocimiento de la autonomía de la Co­
munidad Valenciana reforzará el sentimiento regionalista de las clases dirigentes 
valencianas, lo que unido a las sucesivas victorias electorales de partidos esta­
talistas, tanto de izquierdas como de derechas, y las consiguientes derrotas del 
nacionalismo fusteriano, llevando a los regionalistas más extremos a adoptar 
un completo rechazo no sólo del concepto fusteriano, sino de todo aquello que 
tuviera que ver con la cultura catalana. A todo ello se ha unido además, y como 
resultado de la investigación histórica más actual, un progresivo distanciamiento 
e incluso la contradicción entre los resultados obtenidos por la historia científica 
y algunos de los postulados nacionalistas más aceptados. 

Tras este recorrido, surgen los interrogantes: ¿nacional? ; ¿pero tenemos claro 
en la comunidad valenciana el criterio nacionalista?, o ¿cuántas ópticas existen en 
nuestra comunidad para entender lo nacional, Jo valenciano?. 

Como es lógico existe una gran variedad de respuestas, sin duda ligadas 
al ideario político de la persona a quien se le haya dirigido la pregunta -na­
cionalista, estatalista, regionalista, etc.- y ello me lleva a plantearme una idea 
claramente: sin una auténtica definición del término y sin un consenso sin am­
bigüedad por parte del pueblo valenciano, resulta muy difícil, hoy por hoy, 
intentar colocar una etiqueta como la de "nacional" a cualquier institución, que, 
dedicada a la consecución de unos fines culturales y basándose en la aplicación 
de unas técnicas muy especializadas, para el logro de tales fines, debería quedar 
al margen de cualquier condicionamiento político, y de los vaivenes fruto de 
los diferentes resultados electorales propios de nuestro sistema democrático. Y 
ello para no verse comprometido en las luchas ideológicas o partidistas que la 
política impone a este tipo de instituciones. Pensemos, como referente cercano 
en las dificultades o por así decirlo, en la relativa escasez de logros especta-
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culares que hasta ahora presiden la existencia de la "Academia Valenciana de 
la Llengua", donde se evidencia plenamente toda la problemática hasta aquí 
expuesta. 

Pero si hasta este momento nos hemos dedicado a analizar el tema del na­
cionalismo, a mi parecer existe un nuevo problema que afecta también de lleno al 
tema de la creación de un verdadero Archivo Valenciano. 

A este nuevo problema, podríamos denominarlo como "las disfunciones del 
sistema archivístico español" y para analiza~lo hemos de recurrir a otro recorrido 
retrospectivo, esta vez por el ámbito de la legislación. 

Corno es de todos bien sabido, la Constitución española de 1978 reconoce en 
su artículo 2º por un lado la unidad de la nación española, y por otro el derecho 
de las nacionalidades y regiones que la forman a la autonomía, derecho que pasa 
a regular in extenso en su capítulo tercero. También es conocido de todos el fatal 
olvido del legislador en el artículo 148. punto decimoquinto, cuando, al hablar 
de las competencias de las Comunidades Autónomas, lo hace expresamente de 
los Museos, las bibliotecas y los conservatorios de música, dejando solamente a 
la mera interpretación del texto constitucional para el caso de los Archivos. Pero 
no ocurre lo mismo a la hora de reservar para el Estado las competencias sobre: 
"Defensa del patrimonio cultural, artístico y monumental español contra la exportación 
y la expoliación; museos, bibliotecas y archivos de titularidad estatal, sin perjuicio de 
su gestión por parte de las Comunidades Autónomas", donde nuestras instituciones 
y su contenido, de tan capital importancia para la cultura y la historia de las 
diversas nacionalidades y del Estado común, sí merecen la mención expresa en 
el capítulo 149. 

Al tomar el testigo entregado por la Constitución, aparecen las diversas 
autonomías españolas que muy pronto comienzan a dotarse de sus propios 
instrumentos legislativos, nacen así los diferentes estatutos de autonomía. Y 
en ellos, tras consignar claramente las identidades históricas que les hacen 
únicos y distintos de los demás, y proclamar su derecho al autogobierno, pasan 
a ocuparse de aquellas materías sobre las que ejercerán, desde el momento de 
su aprobación, competencias en exclusiva. En el caso valenciano, esto ocurre 
a través de la ley orgánica 5/1982, «del estatuto de autonomía de las Co­
munidad Valenciana» en cuyo artículo 31, punto 6º nombra expresamente a las 
siguientes: Archivos, Bibliotecas, Museos, Hemerotecas y demás centros de depósito 
cultural que no sean de titularidad estatal .... "; y más tarde en el artículo 33, punto 
6°, se reserva la ejecución de la legislación estatal sobre los siguientes temas: 
"Museos archívos y bibliotecas de titularidad estatal, cuya ejecución no se reserve el 
estado". 

A partir de la asunción de dichas competencias las Autonomías se verán fa­
cultadas para legislar sobre las diferentes materias, y así lo comienzan a hacer, en 
nuestro caso, en la Comunidad Valenciana, la legislación de carácter archivístico 
ha sido bastante escasa. A pesar de unos comienzos prometedores allá por el año 
84 cuando se reguló primeramente, en el mes de mayo, por medio del decreto 
57 /84, hecho a imagen y semejanza, aunque eso sí a escala 1:10, del decreto 
914/1969 (que creaba el archivo de Alcalá de Henares) la creación y actividad del 
Archivo Central de la Generalitat Valenciana, y más tarde, en junio del mismo 
año cuando la orden de la Consellería de Cultura, Educación y Ciencia del 14 de 
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dicho mes disponía la creación del Consejo Asesor de Archivos; nuestras espe­
ranzas pronto se vieron defraudadas. Catorce largos años habríamos de esperar 
para encontramos con otra disposición del ejecutivo autonómico que volviera a 
hacer referencia a los archivos, se trató de la ley 4/1998 del Patrimonio Cultural 
Valenciano la cual en su articulo 81, punto 1 º establecía la creación del Sistema 
Valenciano de Archivos: "que formará, junto con el sistema bibliotecario valenciano, 
el marco de cooperación de las instituciones que integran cada uno de ambos sistemas, y 
de estos entre sí, con el fin de planificar y coordinar su organización, actividades y ser­
vicios." De todos es conocido el desarrollo del sistema bibliotecario valenciano, 
que dotado de una ley muy pronto, en el año 1986 (nótese que es 12 años anterior 
a la ley de Patrimonio), se ha desarrollado prácticamente en su totalidad y cuenta 
con una cabeza visible: la Biblioteca Valenciana, para la que no se han escatimado 
inversiones de ningún tipo. 

En el caso de los archivos no ha sucedido lo mismo, ni teníamos ley que 
organizara el sistema antes de la ley de patrimonio, ni la tenemos aún en el 
momento actual, seis años después. Solamente en febrero de este año de 2004 
hemos conocido el borrador de una posible Ley de Archivos, elaborado por la 
Dirección General de Archivos e Innovación Tecnológica, que dibuja el desa­
rrollo del Sistema Valenciano de Archivos. El borrador, que fue difundido entre 
los profesionales del sector, fue ampliamente enmendado, al menos por lo que 
se refiere a la Associació d'Arxivers Valencians, y me consta que también por 
otros profesionales, al menos que yo sepa, también lo fue por los del Archivo 
del Reino de Valencia. Nada más sabemos de dicho borrador, ni de las en­
miendas, pero ojalá pronto pudiéramos verlo convertido en ley, y si pudiera 
ser habiendo tenido en cuenta las ideas planteadas en nuestras enmiendas, 
mucho mejor. 

Pero este tedioso recorrido por la legislación no estaba concebido solamente 
con la intención de aburrirles, su finalidad era la de intentar mostrar el escaso 
interés del legislador por los archivos y llegar, a través algunos de los docu­
mentos citados y especialmente del último -aunque se trate de un borrador-, al 
establecimiento de un punto de partida para reivindicar la puesta en marcha del 
Archivo Valenciano. 

En su artículo 30 el borrador de la ley de archivos habla del archivo de la 
Generalitat Valenciana y otros archivos históricos, pero en una redacción un 
tanto ambigua en la que nada parece quedar claro. Sólo cuando al finalizar el 
documento leemos las disposiciones adicionales primera y segunda que hablan 
del cambio de denominación del actual Archivo Central de la Generalitat por el 
de Archivo de la Generalitat Valenciana y que éste conservará los fondos en la 
actualidad custodiados por el archivo central parece que las cosas se empiezan a 
aclarar. Aunque no del todo porque conviene recordar que el artículo 30 hablaba 
de la posible creación de otros archivos históricos por el Consell y en ningún 
momento se deja claro en el borrador qué archivo va a definirse como cabeza del 
sistema. 

Por otro lado este problema parece dilucidarse cuando, según parece des­
prenderse de la lectura del borrador, este nuevo Archivo de la Generalitat se 
configura solamente como un centro de depósito e investigación, quedando al 
margen de cualquier labor de coordinación del sistema de archivos, que quedará 
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sujeto a las directrices emanadas desde el "centro directivo correspondiente de la 
Consellería competente en materia de archivos" y por tanto permaneciendo al mismo 
nivel que cualquiera de los hipotéticos archivos históricos que el Consell pudiera 
crear. 

Es a partir de aquí cuando comienzan a surgirme interrogantes al respecto de 
este nuevo archivo concebido bajo el prisma de un verdadero Archivo Nacional 
Valenciano. 

El primero de los interrogantes es el más obvio: en ningún momento 
podemos entender al pueblo valenciano como el resultado de un proceso actual 
de autoafirmación, evidentemente existen una raíces históricas y como poco 
habríamos de remontarlas al siglo XIII con la creación del Reino de Valencia 
como reino independiente tanto del principado de Cataluña como de los reinos 
de Aragón y de Mallorca por Jaime l. Si ello es así y queremos recuperar los 
testimonios de la antigua Generalitat y no sólo los de la resurgida en el año 
1982, ¿en qué lugar queda el Archivo del Reino de Valencia y la documen­
tación, quizá escasa pero existente, sin duda, que sobre el Reino de Valencia 
se conserva en el archivo de la Corona de Aragón? ¿Es quizás la solución a 
estos problemas la simple obtención de copias de los documentos que no se 
encuentran en la actualidad en tierras valencianas, como se dispone -evitando 
toda polémica- en el caso de la legislación autonómica que regula el Archivo 
General de Aragón? 

El segundo interrogante va mucho más allá. ¿Hasta qué punto se alcanzará 
el éxito intentando convertir un archivo existente -el Central de la Generalitat­
con una clara trayectoria como centro de depósito de la documentación admi­
nistrativa de la Generalitat, en el archivo de referencia para la investigación 
histórica y cultural de nuestra Comunidad, en el primer centro documental 
de la misma, y aunque soy consciente de que tan sólo se trata de una etiqueta, 
en el Archivo Nacional Valenciano? ¿No sería más fácil alcanzar estos ob­
jetivos con la creación de un archivo de nueva planta, claramente orientado 
al público investigador, con unos depósitos sin saturar y con una imagen algo 
más atractiva, que le facilitaran esa imagen de cabeza del sistema que sin duda 
debería ostentar? 

Otro interrogante que surge al analizar el borrador es el siguiente: La exis­
tencia de varios archivos históricos (cosa segura si el central está saturado) y 
el depósito en ellos de las posibles adquisiciones por parte de la Generalitat 
de bienes culturales o históricos, ¿no se convierte en un seguro de dispersión 
de los fondos con los consiguientes inconvenientes que ello ocasiona a la 
investigación? 

¿No debería convertirse este nuevo centro archivístico, como institución em­
blemática de nuestra Comunidad, en el referente para la investigación histórica? 
Si renunciamos, de partida, a los fondos del Archivo del Reino de Valencia, debido 
a su titularidad estatal, y lo relegamos solamente a las funciones de depósito 
de la documentación administrativa de la Generalitat Valenciana - aunque sea 
la relativa al momento de su refundación- ¿no estamos creando un archivo más, 
uno sin ninguna particularidad que le haga actuar como ese referente que la 
mayoría de las Comunidades autónomas parecen buscar en sus archivos "na­
cionales" de nueva creación? 
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¿No convendría dotarle de algunas funciones que le prestigiaran y que le 
hicieran ser el punto de partida ante cualquier búsqueda documental sobre la 
historia y la cultura valencianas, junto con lo que debiera ser su alter ego en el 
terreno bibliográfico: la Biblioteca Valenciana? ¿No debería quizás aspirar a 
coordinar y, por qué no, a dirigir, proyectos de gran calado a nivel de nuestra 
comunidad como pudiera ser un catálogo colectivo de documentos de la Co­
munidad Valenciana? 

Hasta aquí mis reflexiones, que he intentado transmitirles con el fin de 
motivar un proceso de reflexión personal sobre el tema, pero no quisiera acabar 
sin aclarar un detalle más al respecto. En principio podría parecernos que la idea 
del Archivo Valenciano es una originalidad de nuestros tiempos; sin embargo 
no es así, existió un antecedente allá por los años 30, justo en plena guerra civil, 
española, y la casualidad ha querido que las huellas de su existencia se revelaran 
justamente en este momento, cuando me encontraba en plena labor de redacción 
de esta comunicación. 

Dentro de los fondos bibliográficos y documentales que conserva la Bi­
blioteca Valenciana se encuentran la biblioteca y el archivo personal de D. 
Manuel Sanchis Guarner, y entre las páginas de uno de los libros de su colección, 
se encontrq una serie de documentos que, inmediatamente, pasaron a la sección 
de manuscritos y archivos personales para su tratamiento técnico. De entre 
estos documentos pronto llamó nuestra atención una carta manuscrita de Caries 
Salvador, en la que participaba a Manuel Sanchis la convocatoria de una reunión 
extraordinaria del pleno del Institut d'Estudis Valencians para el día 15 de mayo 
de 1937. Junto a esta carta se encontraban, además, la papeleta de convocatoria 
y una circular con el orden del día de la reunión. Esta última contiene solamente 
dos puntos, uno dedicado a asuntos generales y el otro que literalmente dice 
así: Arxiu General del País Valencia i Biblioteca del País Valencia. A pesar de 
que he intentado encontrar el acta de dicha reunión, ello no ha sido posible. 
Sin embargo, sí hemos localizado las actas de otra institución paralela y en 
permanente contacto con el Institut: el Centro de Estudios Históricos del País 
Valenciano, que además de contar con D. Felipe Mateu i Llopis, director del 
Archivo Regional de Valencia, el actual Archivo del Reino de Valencia, como 
vocal de la junta rectora, concentró sus esfuerzos en la recuperación y salva­
guarda del patrimonio documental valenciano, concentrando en los locales del 
Colegio del Corpus Christi, vulgo del Patriarca, los fondos del archivo de pro­
tocolos de dicho Colegio, la totalidad del archivo de la Catedral de Valencia, el 
de la Catedral de Segorbe así como una serie de fondos recuperados de varias 
fábricas de papel, donde se encontraban para ser reciclados. Estos fondos consti­
tuirán lo que podíamos calificar como el lote fundacional del nuevo Archivo del 
País Valenciano; sin embargo y a pesar de su papel protagonista en estos aconte­
cimientos, O. Felipe Mateu i Llopis se negará sistemáticamente a trasladar, hasta 
el Colegio del Patriarca, los fondos del Archivo Regional, con lo que se vuelve a 
mostrar el peso de las disfunciones en el sistema archivfstico español y no sólo 
en la época actual. 

En todo caso cabría evaluar el impacto de un archivo con los fondos que 
hemos referido frente a un archivo que solamente albergaría en sus depósitos la 
documentación administrativa de la actual Generalitat Valenciana. 
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Espero que mis reflexiones sobre la conveniencia de un Archivo Valenciano 
sirvan para motivar las conciencias de los profesionales valencianos de cara a la 
promulgación de la ley de archivos de la Comunidad Valenciana, la organización 
del Sistema Valenciano de Archivos y la creación del Archivo de la Generalitat 
Valenciana, posible denominación del Archivo Valenciano, que esperamos sea 
dotado de las funciones y competencias que serían esperables en una institución 
de referencia como ésta habría de serlo. 
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